
UNA CARTA DEL PADRE AQUILES GERSTE 
Acerca de la educación de la raza tarahumara. * 

0r. n. 
V. :->alado Al\'arez. 

Chihualma. 
lVIny seíior mío y (le toda mi consideración: 

!,a atenta del ld. fecha+ de julio próximo pasado, me ha causado nna 
inmensa satisfaccióu, por m'is qne conozca no sea digno de sus lwnén)las 
expn::siom:s. Esto sí, lo,; llllc\'C aíios qne tnve la suerte de vivir en :\léxico, 
me ltau dejado en el alma un vivísimo afecto para con los indígena~, especial­
mente con los de la 0ierra l\ladrc, annqne a estos últimos tmté por mny po­
co tiempo. Elt~staclo lastimoso en qne se hallaban por una parte, y por otra 
sus !menas <lisposiciones, me haC'ÍaH ansiar una oportunidad de trabajar por 
ellos. Considere ¡ntt·s lld. si !lo me ha ele aleg-ra,r el gmnde y noble interés 
que Ud. toma por estos pobres desamparados, y si no me estimaría yo feliz, 
ayt1dando en la medida de mis fnerzas a sus generosas intenciones. 

Por desgracia no me es dable enviar a Ud.la memoria que se sirve pedir­
me, porqne ni se imprimió, ni aún llegó a escribirse en t1na forma definitiva. 
He aquí lo que pasó: 

Secundando la iniciativa de los señores D. Alfredo Chavero, D. José Ma­
ría Vigil y otros amigos míos, la Jnnla del Centenario de Cristóbal Colón 

* ¡,jHtlt eart1t uel elllincntc n.mct•ica.ní¡;ta [\ov. P. Aquiles Gerste, fue eset·ita desde Ho­
lllrt al Sr. Lic. ll. Victoriano Salado Alvarez. entonce;; Secretario Genenll de Gobierno 
dH Chilmalnm, eon !llotlvo de la tonHultlt que este seilor hizo ni diRtinguidíRimo filólogo 
y antropólogo at~Cn\n de la. ednendt\n de los indios t;.Lrahnmmas, a propósito de ln em­
preRn de civilizar estaraza,quchabía tomado a pechos el gobierno de D. Knrique C. Greel 
en aquel Estnuo. · 
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aconlú en Pn.! que ~e hicil'rau \'11 b rc•gic.l!l de Ca~a~ Crandcs ·y en ciertos 
puntos de la Taralnunara, e:-zploracioncs arqucoh\t.dcas y etnogrútlcas, para 
estndiar a la vez dos fases opuestas de la cdHd precolomlJiaua: ln de ll!Ht ra­
za relati,·atncntc ci,·ili!.a<Ll, cxtin.~uida dc·~de hace.siglos, pero cuyos monu­
mentos rcyc\au aún su ~lrtl' a~.omhroso: v la de algunas t rihtis en parte semi­
salvajes, que en sn actual nwdo de Yi\·ir cousctT~l!t aúu lllltchns ras;:;o::: del 
primitiYo candor y fi\·rcza. 

T'oqnisimos meses podía dttrar esta ll!Ísi('l!l, ya quQ stts resultados debían. 
figurar en la Exposicirín de :\!adrid. qtte estaba para Íll<ltlg·urarsc. Esta cir­
ctmstancia, y la de estar yo solo, y otros ohstrículos impreyistos. sukitaron 
no pocas d.ificuliHdcs. l'cro se \TtH'icron todas, gracias nl decidido favor del 
Ministro, de las autori(lades ecksiásticas, de l:t res¡wtahilísitna falllilia Te­
rrazas y de varío!' amigos. En parlicnlar, mtnca SL' hotTaní. de mi memoria 
la cordialísima acogida que me hizo y los muchos fr¡yorcs que me dispensó 
persona tan caractcrizaLla como D. Enrique Crc~el. 'l'al concepto me formé 
ele este señor, que al tener noticias de qne se halla al frente del Gobierno, no 
he podido menos ele clar cn mi alma mil parahicncc; al Estnclo de Chihualmn. 
Lo qne {Td. me dice del palriotisnw del Sr. CohC'rlla(lor, de la elevación de 
sus miras, y ele su hcne,·olencia para enn los indígenns, confirma plenmnen­
te lo que de aqttel cnha\lero me esperaba. 

Volvamos al asunto. Despnés de las exploraciones y excan1ciones hechas 
en Casas Crandes y en las vecinas zonas de mounlbui!dcrs por los meses de 
ahril y mayo 1 ~92, entré a la Tarah u mara por Yepómera, recorriendo suce­
sivamente los territorios de Temósachic, Cocomórachic, Tozáuachic, 'l'omó­
chíc, Arisiachic, etc. y varias ranchcrías del Río Papigochic. Pasados algu­
nos días en Guerrero; \'olví a subir por Pachera,Temechic, Pichachic, Bocoy na, 
Cnsárare, para ir en busca de los' 'C 1\NTIL,l\S,'' qne mucltos nndan aún va­
gando por la sierra. Los hay de dos r\ases: los tillOS que 110 se han Jejauo 
reducir en pueblos, y carecen de organización política y religiosa, sin que por 
esto se les pnecl a tachar el e sah·aj i smo; otros q ne, más bárbaros, mantienen 
las rncler,as de las trihlls prccolomhíuas ImÍs indómitas. 

Penetrando así ¡Jor las fragosidades de la conlillera e intcrn~ínclome. en 
la barranca Tararccl1a etc., hallé las grutas y peiwscos ocnpaclos por los 
modernos troglorlitas. Con ellos conferí principalnwutc en una ranchería 

llamada Raramuchíc. 
Durante la expedición se pudo recoger buen material prehistórico, y aco­

piar elatos abundantes de arqneología, antropología y etnografía. Hscrihí 
sobre ello a los seiíores de la Junta, y ¡~lgo se imprimió (u o por 111í) en 
periódicos o revistas. Mas para exponerlo todo completa y ordenadamente, 
cnando volví a la capital, empecé la reda~ión ele una largnísíma memoria, 
con la cnal <¡nería informar al Gobierno y a la junta Colombina. Llamado 
impensadamente a Italia, hubiera aquí mismo proscg·niclo la composición, si 
razones de salud y las graves atelÍciones qne pesaban sobre mí, no me lo hu­
bieran impedido. Después de varios esfuenos, tuve finalmente que prescin­

dir de la publicación. 
Anales. T. I, 5~ ép.- 69. 
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I'or lo demá~, at111que ~e hubiera pndidn cxtc·wlcr;: tuntitwr h rdnrír'•11. 

ésta ciertamente no bastaría para dnr una idea nm:plida de ia ~¡¡ uaci<':n ac­
tual de los taralmmar<:!'; primero, por rd('rir'c~ mi~ apUtlt<:' a épr1ca Ya le­
Jana (18Y2); luego porque la prc·mttra dclliunpo m> 111(' permitió ocuparme 
mud1o en otras indagaciones que las cient ,. <:JJ fin porque nn rccnrrí to­

da nqL1ella región. Ahora Ud. sabe pcrfcdamcult· que ha.1· gr;:H difercn,·in 
entre las varias partes (le ella; entre Tanllnunara :\Ita, Baja y :'\HtTa: entre 
los indios más o menos barbaros, nómadc·s y mo\'<'<lízo:-;. que c:-.t:in c·rrando 

por las qnebradas Í~uis hondas o las cnml.re~ m<Í;-; y lo,: que· estún 
avecindados en aldeas¡ entre los ptH:lllos de raza pnra y ;¡qnclio:-; donde los i11 

dígenas se hallan mezclados con hla11<"o:-o llH'slizn"; "ohnctr-tln eutrecri,,1ia· 
no~ y ''gentiles." Yo hube <k fijar principalnwnte mi :llenciún en 

de difícil acceso y poco tnmsiU1dos, fuera del G\JllÍJJO de los llJÍllt:ntlcs. Lo 
que de ellos diría, !lO se podría siempre aplicar a otros. 

I•:stos son algnnos de los motinJs por lo:, ctwles 110 me sería po:;ible h<1-
blar de los taralmmarc:.; eon la seguridad y competencia qne otros tiPnen, 
por ejemplo los saco:nlotes j<:"snít<ts que se lwu confinatlo en esas solitarias _v 
escabrosas tierras, para consagrar a sns pobrecitos moradores corazón, fuer­
zas y vida. 

Con todo, deseando dar a Ud. una prueba de 1ni deferencia y alta esti­
mación, me tomar~ la licencia de con~;ignar aqní nwjo las n:serYas arriba 
indicada;;, y copiándolas de rnis antiguos apuules) alguna qne otra de las oh· 
servaciones hechas o de las informacioucs recibidas. ;:)írva~e rcl. acogerlas 
con benevolencia, nt1nc¡ue no lns l!ccesita y en~,¡ poco o uada \·aJen. 

Primeramente, los tara humares son dt: car:íctc-r lmc·no, dúcil, pacífico 
y leal, naturalmente afahles y dulces. Sobre todo, cuamlo ~e les ha gmwdo 
el corazón, se rind{'ll por completo y !'e sujetan de hu en a gana. Hasta a los 
gentiles, que de suyo son fierm, ásperos en el trato, ariscos, a poco de ha­
blarle:-~ con sincera bondad y dnlznm, los hallamos sumisos y no difíciles de 
amansar. 

No se conocería bien el g'enio de los taralmmarcs si"" le estudiara sólo 
en aqt1cllas sociedades mixtas, donde, tel!Í(·tHlo que q11ejar:-e de los blancos, 
y qniZ<lS dando también lugar a quejas, proceden con 11111cbo recelo, sigilo 
y desconfi::lll7.a, ~e muestran poco coHmnicatiyos, mc·lancólicos, tímidos y un 
tanto abatidos. Pero ann allí, tan pronto como se los trata con bt1cna fe y ca­
rifio, salen de st1 reserva sombría y se prestan gustosos a cnanto uno quiere. 

Con aquellos pueblos mixto;;, qué contraste tan g-rato forman Pichachic, 
Sisoqt1ichic, Ct1s:irare y otras comm1iclades <le solos indígenas, n:lativamen­
tc felices y cultas, por los rumbos que me fue dado Yisitar. Re les ve en el 
rostro que nada temen, délante de nadie tiemblan, Por lo mismo que niugún 
mal recelan, son francos y abiertos. Jamás los en mentira ni vana pro­
mesa. En muchos admiré la nativa nobleza ele corazón, su pródiga y desin­
teresada bondad, rasgos de magnanimidad' que no recuerdo sin emoción. 

En el trato parec·en niños, tan sencilla así es sn índole, tan ingenuos 
son, y tan prontos a entregarse a cualquiera sin miedo ni sospecha. 'femo 
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qne hombrt>s mal iuten,·ionaLlos los harían fácilmente caer en errores y perni· 
cio~as ílnsione~ \k ordvn rl•lígio,;o y social. 

En :-;cncral11o roh:111, ni hae,·u mal, ni ofenden a dajeros o \·ecinos, por 
tuÚ,.; qnc' lo pudieran ímptt!\l'llll'lllL'. ,\ún lo~ snh·aje~ y V<tgamttndos se mau­

tit•ncu en paz. Sl>lanH·Dle cttatHlo ,;e l!alLm eu estado Je embriaguez, serín 
pdigro~o arril•;;g·ar,;c: t'tlire l'llo;,. 

Pa,;an por mny aunque (a juicio de nlg:unos) 110 tanto co· 
molo:-; mayo,;. Cictlamc:nk no les faltan habilidttd ui aptitudes. Sr.! los re· 
pula excelentes pt:nnes y ,;Ít'\'Í('nt~.:..;, cuando se log:ra hacerlos trabajar; pero 

t:~lo es lo tlifícil, ::a qne mucho" sm1 Hojoso al meno~ incm1~tantes. 
OmitieH<lo otr:Js rnalidade,; y dcfeetu,.;, en ~nma debo decir a Ud. que 

,·,ms lri/!Ns so11 m u i' nas d,· .::·,r¡u· d-· ¡,,_, l>ott!idos dt· la cultura adual.l' son 
m/Jatt·s dt· d/,J. \'o q ni ero mnl'lto a los taraln1man:s; pero no creo que el afee lo 
me ciet!;tte al atlnn:1r '-1\~<' ,;oJI hombres de buenas prendas, y qne pt1estos en 

cotHli,:ioues Ll\·ora!Jle~ amaestrado,; con pacieneia y tesón, no sólo darían llltl· 
eh o de sí. si u o que podríattnivdar,;e a las partes nHb privilegiadas de la g-ran 
familia mexicana. 

l'or esto misn10 es más sensible el n:rlos ahora estacionarios, casi inú· 
tiles para sí y para los demás, en parle sumergidos en lá ignorancia )' en l::t 
miseria, YÍctimas de 1111 prolongado aban,]ono y de 110 pocos agra\·ios. 

Uno de C:ilos ¡.H:nníta~t'llte tocar :HJHÍ de paso, i:iin hacer cargos a nadie, 
siu abultar nacla, repitiendo únical!ltntc lo qne alg-unos ~.h:sventttraLlos me 

tlijeron en momento,; de desalw,¡_;o. 
Aquellos de entre los aborígenes que apreucl ieron a \'Ívir YÍÜa social y 

civil. :m\l:;istt:n principalmente por la vía de ganados y cultivo de la tierra: 
suelen prosperar hasta el dí:t en qne se domicilia entre ellos gente advenedi­
za de otra sangre. Por trabajadnra y honrada que ésta sea, no falta (en alga­
nas comarcas) quien ~e ponga a dé:spojar a los tarahmnaritos. Comprándo­
les a vil precio loque les costó un áüoch! sudores, engañándolos en lo:> tratos, 
a premiándolos con fubos títulos, por mañus, por Jos van dejando 
p:mlatinarnenlc sin siembras llÍ rebaños. También en el deslinde de los te· 

rrenos, a cnauto se me dijo, habían sido ya mny explotados. 
A e~ths reprobadas artes y vejaciones se oponen fnertemenle los pode­

res públicos. Aún c:ntre lo;; mismos tamhnmares se enctlentra alguno más 
esforzado qne haga valer sns dtrechos. Pero ni la.acción gubernativa se deja 
sentir con igual vigor en todo;; los pu!!tos de la sierra, separados entre sí por 
desiertos o frngosísima~ montañas; ni siempre se atreve el gobernadorcillo 
indio a salir en defen'a de los snyos, por faltar quien a él le aconseje y :mi­
me. De ahí que los naturales se \'en algunas veces entregados inermes a la 

opresión, a la rapi iía. 
No es que les sería diHcil tomar renganza: su número, st1 gran denuedo, 

sn agilidad, sus inexpngnable:> picachos, los harían temibles; y bien lo sa­
ben. De lo que serían capaces, nna vez ex¡¡speratlos o instigados por astutos 
cabecillas, harto lo revelan los pasados alzamientos y 1o difícil que fue lapa­
cificación. Pero por lo común sou tan mansos, tan amigos de evitar mayo-
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res disturbios, que prefieren resignarse, tle,·orando en silencio injustic ías y 
afrentas. 

Sucedió más de nna vez r¡ne se colmase la medida, y qt1e los infelices 
abrumados, acosados de mil maneras, se retirasen, dejando sus labores y ca· 
seríos a los usurpadores, buscándose a lo lejos algúu sitio aislado donde vi· 
vir tranquilos. Si ni este tienen seguro, si aun allí los persigne la ajena co­
dicia, acaban por remontarse a los peñascos y volver a esa vida silvestre y 
casi nómade de que se los había "ncado a costa de tanta fatiga y sudor. En 
tiempos ya algo remotos así salieron del de;;graciado Tomóchic cerca de cien 
familias, y fueron a engrosar la tnrha tle lo:; g·entiks, quienes con esto mús 
se obstinaron en su barbarie, y hasta juraron (así lo leí referido) mmca re· 
ducirse, para no verse hostigados como !m que se habían juntado en pneblos. 

Ojalá pudiera el üobiemo eficazl!lente amparar a eso~ pobres deshere­
dados, concederles con equitativas y liberales condiciones tierras de pan lle­
var, e impedir enérgicamente qne Jos vaya desposeyendo la rapacidad de al­
guua "gente de razón!" Para ellos la agricultura ha de ser la base de la vida 
civil. 1 · 

. Deberían también reprimir:H:' algumls iudignas especulaciones; v. g. 
la de aquellos velltledores ambulantes que llevan a las rancherías un barril 
de aguardiente, y embriagados los indio~, les sonsacan por poco precio sus 
borregos, sus vacas, etc. 

Asimismo invocaría la solicitud de las autoridades para proteger y fo· 
mentar la industria, aunque muy primitiva, de mi u ellos serranos, y sus cor­
to,; comercios, en todolo cual po,co medran, sea por lo atrasado de sus mé­
todos, sea porque los engaña i¡uien qniere. Como muchos no entienden el 

• c~ístellano, y poco saben de nuestra moneda, e ignoran muchas veces al va­
lor de las cosas, Jo dan todo por una tnezquina o miserable retribución. Fa· 
jns priworosas se consiguen en algunas comarcas de la sierra por nn peso 
o menoil, y se revenden muy caro en las villas de Chihuahua. Caminando 
cuatro, sei:4 u ocho días por cerros y cañadas, algunos llevan su cosecha de 
llHl.llzana a los centros de importancia, vendiéndola a un peso por carga: lo 
qne .no compensa ni con mucho el trabajo de aearreo. 

Para impedir qne se abusara de St1 sencíllez, se les tasó antiguamente 
sus mercancía~ y productos: ensefüíndolos stls doctrineros a pedir dos rea­
les pór. tHl día de trabajo, nn peso por nn borrego, y tratándose de una res, 
un peso por aiío que tuviera, hasta el iez. Entiendo que algunos se atiene11 
tadavía a estatarifn, por más que haya cambiado el valor del dinero. 

Consld~rando en general (y no solamente en los HstadoB del Norte) la 
sitüacilm de !'os indios, un escritor mexicano, en 1887, decía, entre otras co­
sas, que para remediar sus males ' necesita del concurso mancomunado 
ddGobierno, del Clero, de los particularesy principalmente de los propie­
tarios de fincas i·(tsticas. Estas tres clases deberían procurar: 

' 1 Pero sírval';e Ud. aeordtll'Se qué lo ¡Ji('}w h11sta aquí, así como lo demás, son apun-
tes del uño 18f!Z; no sé qué providencias se habrán tomado posteriormente . . 
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1 Q-Que las leyes (a favor de los indios) ''sean efectivas y no letra 
muerta. 

2''-Qne Jos magistrados castiguen ~everamf!'nte a todo el qt1enb~sade 
la condición de inferioridad de los indígenas "explotántlolos de un modo 
tan repren~iolc, tan contrario al derecho de gentes y a nnestras leyes 
trias," eschwizándolos o maltrat<índolos de obra. 

3'-'-Qué' las ''autoridades snlmlternas usen la may·or vigilancia en todo 
lo rdativo a los contratos de los peones con los dueiíos de negociaciones 
agrícolas'' o mineras; ''que en las transacciones c~n los. indios haya ·siem· 
pre la mayor lealtau y honradez.'' 

49-Qne se funden "Societlad~:•s protectoras" Je los indígenas,· "Juyo 
único objeto sea la vigilancia en las relaciones de é~tos con los blancos, la 
defensa de sus derechos, y la promoción de cuanto tienda al mejonrmi~tlto 
y progreso ele la raza.'' Cuidarían de inducirlos "a que saqt1en sus moradas 
a los caminos y llanos, dejando de vivir en los bosqnes y las moptaíiás, don·­
de no se les pnede vigilar ni ayndar.'' etc. 

Adoptando estos y otros medios que explica difusamente, espera ~1 ci­
tado autor que se levantaría la condición, material de los qne llama los/"pa·-
rias'' de la nación. . 

Concretándonos ahora a los tamhumares, si su régimen econó111ico y 

social deja mucho que desear, más apremiantes son las necesidades índole 
intelectual y moral. Sobre esta cuestión capitalísima no entra en mi propó-. 
sito extenderme aquí. Básteme recordar que adem!Ís de la acción espiritúal 
de 'caritativos sacerdotes, es indispensable la escuela provista de maestros 
que inspiren confianzú a los natnraleR. Estas dos poderosas influencias, uni­
das entre sí y ayudándose mtltttamente, han de luchar contra laigno¡:ancia, 
la rutina, las supersticiones, las corruptelas inveteradas; han <le inculcar a 

la creciente generación el espíritu de trabajo y de industria, los hábito::¡ de 
previsión y de. ahorro; hall de despertar en todos el sentimiento patrio, aquel 
amor de la nación que suele faltar eu los infelices; 

Creo que hace tiempo las autoridades se vienen interesando en qif.J;in" 
dir la instrucción, mas con escaso fruto, por el instinto montarazde los iri­
dios y la dejadez de sus padres. I,os actuales misioneros (según he. oído de­
ór) están trabajando a todo poder para que se implanten' sólidamente'esc,nehrs 
elementales; y algo se empieza a conseguir. Con la valiosa cooperación del 
Gobierno, se les podría ir dando mayor ensanche, y aun prqcnrar una édtl· 
cación algo superior a los que sobresalieran en la instrucción primaria y 
mostraran aptitlu1es más notables. Un modo de obtener que losniños se 
apliquen al estudio y que los padres fomenten la asid 1.1idad de sus hijos a 
la escuela, lo sugiere el escritor arriba mencionado, y sería de estinmlar 
con premios a los unos y a los otr,gs; v. g.: con instrumentos de arte 'o ape-
ros de labranza, .con ropas de uso, etc. · · 

Sin entrar en más ponuenores, quisiera someter al sabio jui~io de Ud. 
una consideración general: y es, que sí los restos de la gente tarahumara 
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han de subir a ttn alto grado de cnlttua, como lo espero, hay qne llevarlos 
paso a paso, sin precipitación. . 

La historia de dos si¡;los pone fuera de duda t·:-.tc hecho: doctrinando a 
los naturales con dulzura atmqtw con firmez~. acolll<Hlúudose a ellos con fi­
no tacto en lo qne se puede, StHt\·izando poco a poco:-· puliendo sus rudas 
costumbres, como lo solían hncer sus primeros educadores, se ,-a ltTnntan­
tlo lenta pero continuamente el ttin~l de la ilu~tración ;: dt la moralidad, y· 

en la lllÍsma me<lida progrl·san b paz, el hit;nestar, elmo\·imieuto de pobla­
ción. Pueblos lw visto así fonnados qttt; dan en\·idia. 

En can1hio donde se• inll:nta IlltH!arlo todo radic·almente \' de nn g-olpe; 
donde hacen irrupciónlllal!cos y mestizos, im)Hl!liendo sin transicillll 11!1 JJ!le­
vo modo <le vi\·ir y tndo d sistema de 1111<:stras instituciones tuodt•rnas; pa­
r~l;en los ahoríg-ene:-; cotHluwdos a corrupción, eml>rukcimit·nto. ruina e ine­
vitable extinciún. No cnt1m.co un solo ca~o qtw dvsmicuta este aserto, y 

muchos hay qne lo alt;stignan con Üolomsa C\'idencia. 
'l'ambién qt1eda dicho que con solo la fuerza, con ~olo el tc·mor al cas­

tigo, no se logra nada, sino tal vez ,-oh·cr hra\·as a estas gentes dv ,.uyo pa· 
cíficas. Con dios triunfa la henii';nidad, con t:d, sin emktrgo, que sea unida 
a ¡)rndente entereza. Bajo \'arios conceptos esos buenos tarahumar~s son 
comQ niiíos, como lt!Cllores <le e<la<l. Es menester, por supu<::sto, que :-.e \'a­
yan desarrollando y eltlancipando; pero, mientras a esto no l!a:-·an lleg·ado, 
sería un truhajo descaminado y nn error perjudicial el querer tratarlos siem­
pre como a homhre~ aclultos en la civilizaciún. En particular, si la bumlac1 
paternal no se mezcla en ciertos casos con una justa se\·cridad, no se vencerá 
la natural desidia e indolencia del indio, ni otros defectos snyos. 

Para e'lucar cncnlamente a los tarahumares en el modo imlicado; para 
trabnjar animo,.;amente, sin cejar, sin desalentarse jamác> en la regeneración 
de la raza, no se ltallanÍ.!l (mal me sentaría liahlar así si no lo exigiera el in­
terés de estos pobrecillos) no se hallarán tutores mús celosos qne los misio­
neros, ni mús pacientes ni abneg·ados, ni mús aceptos al hllmilde indígeua. 
Este es naturalmente religioso, )' por nadie se clej:1rú l!H.:jor encaminar en !a 
senda del progreso que por un buen sacerdote católico, \"Íendo en él a ttll 
amigo, a 1111 consejero, a nn protector, a un Yenladero padre; tanto mús cuanto 
que, como escribía el Sr. Obispo de ClJilwallua .:/ yo mismo he observado, 
muchos "guardan toclada vivo cu el corazón, trasl1litido de padres a hijos, 
el afecto qne profesaron a sus antiguos misioneros.'' 

'l'al hecho dichosamente es mny conocido rle las ilustradas personas que 
rigen los destinos del Estado ele Chihuahua. Y es testimonio elocuente de su 
sabiduría y su patriotismo, la beue\·olencia cou la cual miran los esfuerzos 
de los padres jesuítas, clándolestodo el.apoyoque su posiciónoficiallescou­

siente. 
El resultado de tantas solicitudes y _afanes quizás no se echará de ver 

desde luego. El exiguo número de sacerdotes; la necesiclad de aprender a 
foudo un idioma muy exlrafio y poco estudiado todavía; la oposición de al­
gunos elementos hostiles; el prolongado desamparo en que los ir1dios quedaron 
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\' s11 innata ap:1t ía: tod\l ""'to har;Í ardnns y lentos los principios de !agrande 
obra ci,·iliz;Hl,,ra. :\1 a~ ~i \;¡~ mi~iO!ll'" lo;~r:tnestahlect:r~e y organizarse como 
conyicne: si al amparo dt• Li~ k.'""",. dd poderci,·il ,;e les permite de~plega·r 
\o(la ,.;n :1cci,\n a Ll\·or de los índí:~·c¡w,;, ,;e ir;Í ~c·guramu1le Jlcyando a cabo 
la redcnci!.lll ele aquellas tribus. 

La 1uism~, historia de los lar.tlllttltar,:s uml\nna esta e,.;peranzn. Húrha· 
ros, s:th·ajes, al pan:cer refractario,; a tP!la cultura. m:ís de una \'l.cZ se rehc· 
laron en los pri1ncrns tÍl'lllpos dt· Lt c\·angcliz;H'i(\!1, ~- ll:1:--ta m:tL\rou a ~us 

bienhechores. l'l:ro sul,yugados nl fi11 por b c<~rithd e inqm·br:mtahle con~· 

1ancia de los p:tdr~'. ,·inieroil ;:T:t:.ltlflhlli'lllt' aman,;:ÍtJd<1:-'C \' crnwrcg;Índos<.> 
en pneblos. :\ la H·z qnc ;;e in~truian en la do('trina de la fe y de la moral 
cristianas, se t•jcrcitahan en labrar la tierra, en tejer sus sencillo~ n·~tido:::, 
en levantar ca~a:-; y templos. Se aad:tha a:.;Í <lllel:mlando y g-anando siempre 
terreno, hasta qne \lll<l repentina kmpcsl;Hl arrancó a los mi~ionero~ de esas 
tierras amadas. 

Arrojados ellos, por lllllcho tiempo cesó de mejorar la condición de la 
raza indígena en lo espiritual como en lo tcmpora1, nntcs bien se fue empeo­
rando. 

Ahora se vncll·c a empe~:ar o se continúa la obra de los primiti\·os doc­
trinero,;, con hs modiflcacionc,.; qt1e pí,len los tiempos modernos. Es grnn 
mérito para {'se Superior Cohierno. El Sr. D. Enrique Cree!, qne toma tan 
a pecho el bienestar ele los hijo:; tlc~\·alido;; de la patria !llt'xicann, y tan lo bien 
ha merecido de ellos, tendrú el consuelo y la gloria de iniciar (así lo creo) 
una er<~ nae\·a p;:na los l<lrahummes. Estos acab:nún por asimilarse a lo de­
más de la nación, lle\·anrlo al engrandecimiento de ella nn contin¡:retitc ele pre­
ciosas caaliclades, recibiendo de ella a sn ,·cz bienes de grande alcnnce. 

Termino ac¡ní, pues ya maclw he ahu,;ado de la paciencia ele Url.; per­
dónemelo. Voh·iendo a ieer estos borronc~; escritos con mucha prisa y fre­
cuentes interrapciones (por las HHH:has oc11pacioncs que ·me agobian), me 
cla pena y verg-üenza mandúrselos asi que con tant:ts pal:~bras poco dicen, y 

ciertan1ente no darán nueva lnt. a persona tan inst ruída como Ud. y tan bien 
enterada de la situación. Sin embargo, dígnese aceptarlo:- como nna prueba 
del grau deseo qne tengo de sccmH!ar las mirn;; hulllaniLtrias del G-obierno, 
así como c1d re,.;pcto y de1 sincero agl'adecimit>J\\o que a litl. p::ofe~a, 

Su S. Atento Sen·idor q. s. m. b. 

{Colegio Germiiuíco, Yia S. Nieola rla. Tolcn t.irw, S. Honrn. )-·1 tnlia.-8 11g·osto lí.JOG. 


